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Poco nuevo bajo el sol 

Soledad Alvear 
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ay muchas personas sorprendidas sobre el giro que tuvo la 
política norteamericana desde que el Presidente Donald 
Trump asumió la Casa Blanca en enero pasado. La verdad 

es quelo sorpresivo es que esperaran otra cosa. Siempre dijo 

que iba a hacer lo que está haciendo, con más o menos ri- 
betes de complejidad. Es verdad que lo del Canal de Panamá, Groen- 
landia o hacer de Canadá el estado 51 de la unión está fuera de libre- 
to, pero nada de esto es de sorprender en una figura como Trump. 

Lo que no cabe duda es que en otras áreas del mundo está hacien- 
do exactamente lo que dijo. En la guerra de Ucrania se manifiestan to- 
dos sus prejuicios y también su visión del mundo. No necesariamen- 

te tiene una gran sintonía con Vladimir Putin, pero tiene una debili- 
dad objetiva porlos líderes fuertes y lo respeta. Considera a Europa como 
débil y que la OTAN es finalmente una organización mantenida por 
Estados Unidos en Europa. Además, tal como sostuvo el vicepresiden- 

teJ. D. Vance en la Conferencia de Seguridad de Múnich esta semana, 
creen queel Viejo Continente perdió sus valores intrínsecos y que debe 
volver a ellos. 

Lo mismo ocurre en Medio Oriente. No cabe duda del apoyo norte- 
americano a Israel (independiente del partido político o la adminis- 

tración), pero Trump percibe el problema de Gaza como un asunto in- 
mobiliario. Todo lo anterior, a pesar de una guerra terrible. Impresio- 
na ver cómo no consultó en nada a las autoridades israelíes antes de 
anunciar una “riviera” y resort para el área. En realidad, no confía ple- 
namente en Netanyahu porque lo considera débil y que no lo apoyó en 
sus demandas de fraude electoral en 2020. El tema de fondo es que el 
verdadero socio de Trump es Arabia Saudita, por lo que el protagonis- 
mo de Riad aumentará con el tiempo. 

En medio de todo este panorama, habrá que ver el peso específico 
de Marco Rubio comosecretario de Estado. Es el primer latino que asu- 
me el cargo, un conocedor de América Latina, además de un político 
experimentado. De hecho, de alguna manera se siente parte de nues- 

tro continente por su identidad y lazos. Es un político más tradicional 
y no siempre estuvo de acuerdo con Trump. 

Rubio, globalista neoconservador, chocará muchas veces con las vo- 
ces alinterior de la Casa Blanca que querrán volver a la política del pri- 

mer período. En esos cuatro años primó el llamado populismo jackso- 
niano, marcado en honor del Presidente Andrew Jackson. Este es mo- 
vido por el nativismo, antiglobalismo y un desdén por el resto del 
mundo. Sin embargo, el planeta cambió mucho desde ese tiempo. Al 

menos, Trump no tiene real interés por usar a los militares más allá 
de controlar su frontera (y con mucha fuerza por desgracia para los mi- 
grantes). Del resto, no se ve un plan pensado. Más bien, reacciona con 
mucha lealtad a los instintos de lo que dijo que haría. No es una bue- 

na noticia para el mundo, porque se requiere reflexión y no un set de 
ideas o sensaciones preconcebidas. Como sea, en todo este panorama, 
y aunque nadie quiera reconocerlo, no hay nada nuevo bajo el sol. 
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80 años de la conferencia entre Stalin, Roosevelt y Chur- 

chill, somos testigos de un nuevo orden que prescinde del 
respeto a las reglas expresadas en la Carta de las Naciones 

Unidas, declaración de los derechos humanos y de los re- 
gímenes internacionales de derechos humanos y derecho 

internacional humanitario. 
Estados Unidos y Rusia están prontos a avanzar en unentendimien- 

to de “paz” sobre el conflicto bélico que transcurre en territorio euro- 
peo, prescindiendo de la participación de la agredida Ucrania y de los 
países “aliados” de Washington en la OTAN, los europeos. Cabe seña- 
lar que ambos Estados (Estados Unidos y Rusia) son miembros perma- 

nentes del Consejo de Seguridad, pero desde hace tiempo han decidi- 
do evitar la institucionalidad. 

El nuevo Yalta nacería del orden impuesto por Estados Unidos, Ru- 
sia y China, los cuales están lejos de representar el optimismo que sig- 

nificaron las fuerzas vencedoras que contuvieron a las ideologías fas- 
cistas, imperialistas y nacional socialista que representó la Alianza del 
Eje (Italia, Japón y Alemania). Es más, el nuevo orden que se está in- 
cubando es más similar al de Europa de la década de los treinta del si- 
glo XX, en el cual surgieron las ideologías autoritarias y supremacis- 

tas. 

Todo indica que estamos ad portas de la cristalización de un orden 
sin promoción de la dignidad humana. Recordemos que Estados Uni- 
dos y Rusia han quebrantado el orden internacional -según la Carta de 

las Naciones Unidas, el Estatuto de Roma y todos los tratados relativos 
alaprohibición dela agresión. Al respecto, mencionamos la guerra ile- 
gal del Pentágono sobre Irak (2004) y la propuesta de Trump de des- 
plazar a los palestinos y apropiarse de la Franja de Gaza; por su parte, 

Rusia agrede a Ucrania desde 2022. Estosson algunos ejemplos del quie- 
bre de la institucionalidad vigente por parte de los actores que debían 
cautelarla. 

La paz que significó Yalta (1945) es prácticamente única en la histo- 

ria de la humanidad, tanto por el tiempo de ausencia de guerras que 
brindó al mundo en general y a Occidente en particular, como que per- 

mitió —nosin dificultades- levantar regímenes internacionales en ma- 
teria de derechos humanos luego del aprendizaje obtenido tras los más 
de 60 millones de personas asesinadas entre 1939 y 1945 en los cam- 
pos de batalla. 

El orden mundial que estaría por dictaminarse es un retorno ala anar- 
quía, ya que carecería de principios jurídicos y protección de la per- 

sona humana. En consecuencia, sería más bien una reedición del pa- 
radigma realista clásico -al estilo de Maquiavelo, en el cual solo secom- 
prende el mundo y su sentido por medio de la fuerza y la imposición. 

En este escenario, sería apropiado que los demócratas terminen su 

siesta y estén dispuestos a validar nuevamente a la razón, aunque ello 
les signifique quedar en la lista negra de los nuevos controladores del 
mundo. 
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espués de la Segunda Guerra Mun- 
dial, a partir del diseño establecido 
por Roosevelt, Stalin y Churchill en 
Yalta, de hegemonías y territorios 

concertados, se produjo un perío- 
do de naturaleza bipolar producto de la Gue- 
rra Fría que culminará con la caída del Muro 
de Berlín en 1989. A este le sobrevendrá un es- 
pacio para un ordenamiento que preservará lo 
esencial de la “paz westfaliana”, esto es, de 
respeto del principio de quelos Estados son so- 
beranos, iguales en lo formal y sujetos al dere- 

cho internacional (y a los organismos que en 
por él se constituyeran). 

= Distintas circunstancias fueron alterando 
luego el cuadro, amenazando los parámetros 
imperantes: el poderío militar, la capacidad 
económica, el interés comercial yla irrupción 
de factores religiosos (como los talibanes) o 

migratorios. Solo el temor a conflagraciones 
incontrolables favoreció estrategias cautelo- 
sas. Pero en forma impensada han surgido he- 
chos que parecen desbordar esa prudencia. La 

actuación de Putin en Ucrania, la guerra co- 
mercial y tecnológica entre China y Estados 
Unidos, el decaimiento europeo, la lucha por 
el control de la información y la irrupción ver- 

tiginosa de Trump, han gatillado un escena- 
rio de contornos imprevisibles. 

El Presidente de Estados Unidos llama di- 
rectamente al nuevo zar ruso para resolver el 

conflicto en Kiev sin que participe su líder Ze- 
lensky o sus aliados europeos, mientras en pa- 
ralelo el vicepresidente americano, J. D. Van- 
ce, en un potente discurso pronunciado en la 

Conferencia de Seguridad de Múnich, vapu- 
lea intelectual y políticamente a los gobernan- 
tes del Viejo Continente, demostrando que 
ahora hay una forma diferente de proceder, el 

modelo “Trusk” (Trump + Musk), como con- 
signan algunos. Asombro y desconcierto. 

¿Renacen los imperios? ¿Son derivaciones 
propias de estadistas con aspiraciones perso- 

nales de otro nivel? ¿China sonríe, porque cree 
que en ese escenario tiene fichas para jugar? 
¿El poder somete al derecho? 

Nada está claro en un escenario tan diná- 
mico, salvo consignar la ruptura de aspectos 

centrales que han sostenido el orden mundial. 

¿Qué hará Europa, luego de caer en cuen- 
ta de su intrascendencia después de vivir años 
en una alianza subsidiada por Estados Unidos? 

¿Cómoreaccionarán India, Brasil, Irak y otras 
regiones como América Latina, África y par- 

te de Asia, que carecen de relevancia einfluen- 
cia en el plano internacional? 

En este mar tormentoso, en el cual Trump 
navega con destreza, utilizando los aranceles 
aduaneros para lograr sus objetivos más in- 
mediatos, el inmovilismo del resto permiti- 

ría configurar un nuevo enroque de piezas. 
Chile no tiene mucho que hacer para tor- 

cer el rumbo de los acontecimientos, pero mu- 
cho que perder de sumarse a esa pasividad. 

Con realismo y conciencia de nuestras limi- 
taciones, debemos impulsar actuaciones que 
favorezcan el equilibrio de poderes y nos evi- 
ten daños. Una reacción carente de visión 

puede condenarnos a sufrir las consecuencias 
del des-orden mundial como espectadores. 
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